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l A  LUZ.

N o pasa día sin  que e l corre») ó e l teléprrafo 
no3 comuniquen a lgu na  im portante notic ia  res­
pecto a l m ovim ien to  an ti-in fa lib ilis ta  que ha 
empezado á desenvolverse en A lem an ia . Y  lo 
que ahora sucede era de esperar. Mas de una 
vez hemos escrito en las columnas de La  Luz 
que e l Conciliü del Vaticano con sus enorm ci é 
im pías pretensiones daria  por resaltado u ii c is ­
m a que abriría  ancha herida en e l seno de la  
Ig les ia  rom ana. Lag-uerra franco-prnsia ja  em ­
bargó  los ánimos de franceses y  alemanes y  na­
d ie  por un tiem po se atrevió  á hablar cuando 
e l cañón tronaba; pero h oy  que la  calm a vu e l­
ve, vuelven  con  e lla  las discusiones, las luchas 
intelectaales, 'r.s « Ic m iie ?  protesta? de la  con-* 
ciencia herida en sus mas leg itim as  suscepti­
bilidades. Y a  era tiem po.

La  A.leinauLa católica  se. ha lanzado la  p r i­
m era en la  v ia  de la  ve idad . Repugua á la  con­
ciencia de la  inmensa m ayoría  de los teolojros 
y  obispos alemanes esa d ivin ización  ile la  cr ia ­
tura, ese afan de reconstruir .sobre ruinas el 
ed ificio  ca rcou ido  de la E d n d M ed ia .e sa g e rs r-  
qu ia espiritual y  ese m arcado carácter po lítico  
que á todas las manifestaciones re lig iosas se d i  
por e l partido ultrum ontanc; esa m entira, en 
fin , que en p leno s ig lo  X IX  pretende ocupar e l 
trouo de la  verdad.

¿Cuáles serán’ las coiisecuencias de esa so­
lem ne protesta? Dios lo  sabe. Sin em bargo, á 
ju zga r  por lo  que en otras épocas ha sucedido, 
por lo  que h icieron  los reform adores del s ig lo  
X V Í, lo  probable será que despues de haber sa­
cudido e l y u g o  oapal, los católicos alemaues 
busquen eu la  Santa B ib lia  ia  re g la  suprema 
de la  re lig ión  y  tiandai. la  mano á  loá cris tia ­
nos evangélicos.

Cuando se ha dado un paso fuera del estre­
cho círcu lo en que Rom a encierra á sus aden- 
tos, y  se cree, no porque e l Papa así lo  manfla, 
sino porque Dioa m ism o lo  ordena, la  negación 
de un error conduce á la  negación  de otro; 
una verdad adquirida dá la  posesion de otra 
verdad, y  por g rado  se v á  llegando á la  santa 
libertad  de que gozan  los verdaderos h ijos de 
Dios.

j Y  e l Papado qué hará? Dom inado por el 
partido jesu íta  que parece haberse propuesto 
conducirlo á  su ruina, clatnará por sus nuevas 
prerogativas que todos los hombres ilustrados

y  cristianos le  negarán, querrá ir  contra la  cor­
riente de los tiem pos modernos, é im penitente 
en su derrota procurará, m ezclándose en las 
cuestiones políticas y  aliándose con determ ina­
das banderías, recuperar un poder que nunca 
mas tendrá, porque ftus crímenes é  impiedades 
han colm ado la  copa de la ju stic ia  divina.

Entretanto España contem pla estos HÍgno.s 
de los tiempos y  nada dice.

Aparte de un cierto  núm ero de cristianos 
evangélicos y  de a lguna que otra protesta a is ­
lada que form ulan algunos sacerdotes cató li • 
eos, nadie parece preocuparse de los graves  
acontecim ientos que tanto em bargan  los esp í­
ritus en otros países. E l episcopado españ'jl, 
con una sola escepcion, escucha á R o in a y  calla . 
Los laicos no se atreven á tom ar la  in ic ia tiva  
com o sucede en Suiz^, ^  7Qi^*hjm c iu ia d ^ d e i  
Austria  y  en otros pu'jtos; ílinase ijíf. lus cues­
tiones relig iosas no tienen y a  e l poder de ha­
cer palp itar los corazones. ¡^S=irá que e l resorte 
de la  voluntad nacional .se haya  roto? ¿No exis­
te y a  conciencia en España? ¡E<paña, España! 
despierta de tu  le ta rgo , vu e lve  los ojos hacia 
Dios, sacude ese poder omiuú.ío que sobre t í ha 
pesado duraute tantos siglos pa ta  tu verg tlea - 
za y  perdición, y  purifícate en las puras y  cris- 
ta lioas aguas de l E van ge lio  de Cristo que dá 
paz á  las alm as y  prosperidad á  las naciones,

LA  TRANSÜBSTANCIACION.

IV .

O tra de las id eas íjip iiisqu e  la  transubstan • 
c iac ioa  lle va  eu sí, es esta. Jesucristo en la  
hóstia esíá eutre las rnaaos de l hom bre, dán­
dose e l s in g lila r  fenóm eno de que la  criatura 
puede disponer á su capricho de su Creador, 
y  de ta i manera está Dios reducido á la  im po­
tencia entre las rasn w  del hom bre, que los 
m ismos teó logos confiesan qne bajo la « dos es­
pecies e l cuerpo de Jesucristo no puede m over­
se, n i andar, ni rdspirur, ni m over los ojos, ni 
hacer nada, en fin .

Y  es p eregrina  sobrem atera 1» idea de que 
e l D ios de la  bondad suprema ba je  á  las pa­
labras de la  consagración , á  las manos de 
un c lé r igo  que penetra eu la  ig le s ia  cuando 
acaba quizá de sa lir de la  o rg ia  y  que dice 
misa com o pudiera no decirla . ¿Bajaría Dios

muchas veces á  ia evocacion de A le jan dro  V I?  
¿Bajaría á  la  de Ju lio II'? ¿Bajaría á la  de tanto 
Papa asesino, adúltero, envenenador? Si ba­
ja se , bien podíamos asegurar qne Dios había 
dejado d/* serlo. Esta fam iliaridad  con crim i­
nales tati contumaces no es d ign a  sino de otro 
crim inal.

De todas maneras, ¡á cuántos contratiem pos 
no está .Tesucristo espuesto en la  hóstia! Los  
Isdrones pue.len robarle, escarnecerle, piso­
tearle; los ratones pueden com érsele; pue­
de caer en e ! fan go  y  ensuciarse, y  de todo 
esto Cristo a llí encerrado, petrificado, in­
m óv il, no puede defenderse, n i escaparse, ni 
moverse. Supóngase una cosa que ea realidad 
no lia y  neci-sidad de suponer, pues a lgu n a  vez  
habrá sucedido; que una hóstia se ca iga  en e l 
agua, es decir, que Cristo encerrado eu la  hos­
t ia  se ca iga 'en  e l agiñ l. ¿Se ahogaría  ÓriiKóT 
3í. Su cnerpo com o todo» los cuerpos ftócos  
está sujeto, sin es ̂ eptuar una sola, á todas las 
leyes naturalef*. Conclu iría p o r sum ergirse con 
la  hóstia de harina y  aüog 'a rsepo i'tan to ; ¡A  ta­
les rid iculeces lle va  e.ste irriaori j  dogm a!

H a y  mas que e.’ to  aun. Los huesos de los 
santos, de l'>s m ártires y  &e los b ienaventura­
dos duran, si hemos de creer á los escritores 
católicos, centenares de centenares de años. ;Y 
e l cuerpo de Cristo ea  la  h ós tiw ro  Aura un mus 
sin enmohecerse! ¿Uómo se esplíca esto? ¿Taá 
poco va le  Jesüa que no s irve para preservar dsl 
m oho á la  envoltu ra  en que se encuentra en­
cerrado? P o r  f^sto sin duda consid?rando e l 
po-‘ o va lo r que tier.e e l cuerpo de Jesucristo, en 
la  procesio 'i papal, sus santidades los pc n lif i- »  
oes se hacen lleva r sobre los hombros -de reyes 
y  príncipes y cuando de sus e m b a j^ 6r«s , y  
aquel le llevan  encerrado en una s e iM lla  cus­
todia. Y  que en la  procesiou papa», afiade uu 
em inente escritor cristiano, e l Papa es difta v e ­
ces mas ho',irado y  se le  hacen diae veces mas 
honore,? relig iosos y  mss r e v e ^ d a p  que al 
Dios que está entre sus manos, ne- hay necesi­
dad de decirlo . • • .

V .

vermículo i o j r e  q ic! fu n ^ | is eB e ii* lm cn - 
te lo s  católicos rom ano’  1*\ docímna de 1 a tran - 
substanciacion es e l s ig u ió t e  de-San Lúeas: « Y  
tom ando e l pan, h a b leu ^ .d a jó  gracia?, partió 
y  les ilió, d ic ie id o : <̂ *a¡|jes m i'cuerpo, que por 
vosotrus es dudo; h ^ d  « t o  en m em oria le  
mi.i> (xx.il, 19,) EsÉe es 'nú  cu trp o . E l c iim ulo
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de absurdos de la  transubstauciacion ha  parti­
do de la  in terpretación  errónea de esa frase. Ha 
preciso que exam inem os una ¿  uoa  las pala­
bras de esta frase para devo lverlas la  s ign ifiea - 
e ion  que nunca debieron perder.

Por la  pa labra es(e, Je.sús entendía lo  que 
ten ia entre las rnaaos y  partia  para d istribu ir­
lo  entre sus discípulos, es decir, e l pan. Que 
fa é  pan lo  que e l Cristo ten ia  eatre aus manos 
d ivinas y  que lo  rom pió para repartirlo  entre 
30fi discípulos, se p r u e l» ,  no solo por e l ver­
sícu lo citado y  otros de los restantes evange­
listas. sino por diversas frases de las Epístolas 
en donde está la  asencia pura de Is  pura doc­
trina de l ilaestro . Pab lo  dice á los Corintios: 
«Porqu e yo  rec ib í d e l Señor lo  que tam bién os 
he enseñado.» Que e l Señor Jesús, la  noche que 
fué en tregado, tom ó e l pan: y  habiendo dado 
gracias, lo  partió y  d ijo : «Tom ad , comed, este 
es m i cuerpo que por vosotros es partido; ha­
ced esto en m em oria de m í.»  (1.^ x i, 23 y  24.) 
De suerte que la  idea que envuelve  esta pala­
bra este, no ea otra que la  sigu iente: «E l  pan 
que y o  parto y  d istribuyo entre vosotros.» A  
su vez esta frase por una deducción ló g ica  hace 
com prender que esta otra «E ste  es m i cuerpo» 
no qu iere decir sino esto: «E l  pan que yo  parto 
y  d istribuyo entre vosotros es m i cuerpo.»

Pero  a l l le g a r  aquí tropezam os con una d i- 
íicu ltad  prrave: e l pan es e l cuerpo de Cristo. 
jB s esto posible? jCTn pedazo de pan puede ser 
e l cuerpo de Cristo n i e l de nadie? No. L o  irra ­
cional es un im posib le fís ico. Siendo esto asi, 
estas palabras debieron ser dichas figurada, 
sim bólicam ente. Su sentido m ateria l es lo m e­
nos que tiay que tener en cuenta en ellas. ¿Pero 
qué es lo  que s ign ifica  esta figura? ¿Qué es lo 
que quiere decir este sím bolo? Las palabras ú l­
tim as de l versículo de San Lúeas citado a l p rin ­
cip io , lo  manifiestan. «H aced  esto en m em oria 
de m í, añadió e l Cristo á losdoce.* Enlla Escri­
tu ra  muchas veces e l s igno  recibe e l nombre 
de la  cosa sign ificada, com o sucede aquí. H a ­
blando de su sangre em pleó e l Cristo la  m isma 
figu ra . Asim ism o tam bién tom ó y  les d ió el 
vaso despues que hubo cenado, diciendo: «JSsíe 
c é lib e s  la  nueva, i l ia n z a  en m i sangre que por 
vosotros se derram a.» En  una palabra, e l len ­
gu a je  de Jesucristo en estos dos casos fué fig u ­
rado, y  da pretender in terpretarlo  a l p ié  de la  
le tra  ha nacido ese dogm a-Satanás de la  tran - 
siibstanciacion. La frase . pues, «este es m í cuer­
p o ,» equ iva le sencillam ente á  esta otra: «E l pan 
que parto y  d istribuyo entre vosotros, es la 
coumemoracioQ de m i cuerpo.»

L a  Ig le s ia  rom ana, c iega  siempre y  atenta 
solo a l sentido m ateria l de los pasajes, por no 

•hacer caso de este lenguaje figurado que abun­
da hasta lo  in fin ito  en la  H scritata, tuvo que 
inven tar ¡estraño contraseutidol una m ultitud 
dfl figuras, pero insensatas, irracionales, absur­
das todas, sin ejem plo  en la  h istoria dogm ática  
de n inguna le lig io n . Tu vo  que suponer que Je - 
SÚ.S se com ió 4  sí m ismo; que estaba sentado á  
la  mesa y  que entraba a l m ism o tiem po en la  
boca de sos discípulos; que conversaba con 
ellos 5  que a l p rop io  tiem po estaba en sus estó- 
m agos; que E l, e l ún ico santo, penetraba en 
am orosa com pañía 'con e l d iablo en  e l cuerpo 
de Judas, y  otras m il herejías tan estupendas 
com o esta, porque si ha habido Ig les ia  herética 
en e l mundo ha sido la  católica, apostólica, ro­
mana, la  muñidora de to los-ios dogm as de es­
cándalo, la  sacerdotisa ob ligada de todos los 
errores mas satánicos y  mas monstruosos que 
ha conocido la  historia.

jJ esu crís toe levó  acaso e l pan com o hacen 
los curas con  la  hóstia y  le  adoró como ellos la 
adoran? No. N i lo h izo dA ordenó á  sus apostó­
le s  qoe  adoraran e l pan . L a  Escritura no dice 
que elloa  se levantaran  de la  mesa n i que se 
m ovieran . Perm anecieron, pues, sentados, y  en 
la  postu r» de l que está com iendo, actitud que 
ciertam ente no es la  mas p rop ia  para adorar 
nada n i á  nad ie .

En aquellos m om entos alegres y  tristísimos, 
para Jesús, de la  cena, a legres porque E l sabía 
que iba á red im ir á  la  humanidad del pecado, y  
tristísim os porque a l fin  su cuerpo estaba; su je­
to  a l do lor é iba á su fr ir  e l ma<? horrendo su­
p lic io  conocido entonces, E l estaba déb il y  
angustiado. Pues bien, se quiere que su cu er­
po pasara a l estóm ago de los apostóles, no 
y a  com o estaba y  como hubiera pasado en  todo 
caso, sino robusto, fuerte, lleno de un v ig o r  y  
de una salud que no pod ía  tener en aquella  tre­
menda espera de la  muerte que iba  á  caer sobre 
E l, tenebrosa y  som bría com o n inguna otra. 
Echemos una losa sobre estas blasfem ias cató­
licas, y  honremos mas a l que d ió su vida 
por la  de los demas hombres. N o  hace fa lta  fa­
bricar m ilagros estúpidos para exaltarle. A s i se 
le  deshonra y  se deshonra todo lo  puro, todo lo 
bueno, todo lo  santo que dejó en la  conciencia 
humana. A  Dios no le  hacen fa lta  artífices em ­
busteros de m ilag ros , prestid igitadores de lo 
in fin ito . Cuando E l necesita un m ila g ro  para 
evidenciarse, y  necesita pocos, le  hace. D ios no 
necesita agentes n i adm inistradores de lo  m a­
ravilloso .

Muchos de los dogm as católicos son un se­
m ille ro  de errores, una sentina de absurdos; 
pero e l de la  transubstanciacion los sobrepuja 
á todos. Es una vergüenza para e l s ig lo  S IX  
que haya hombres que se arrodillen  aun ante e l 
Dios -oblea. Pero  aun hemos de patentizar en 
un ú ltim o articu lo a lgunos otros de los in fin i-  
tos"á5súr3ífe de é í e  dogína.

MANIFIESTO AL CLERO
Y A l PLIEBLO DE ESPAÑA.

Con este líta lo  ha visto la luz pública en el pe­
riódico La R ep iU ica  un importaate escrito que fir­
ma el presbítero D. Antonio Aguayo. Integro lo 
trascribiríamos á las columnas de nuestro periódico 
si SU3 dimeasioues nos lo permitieran; mas no pu- 
dieado hacerlo nos contentaremos coa indicar al­
gunas de sus ideas capitales.

«Madura reflexión, dice el autor, por largo tiem­
po proseguida, coa serenidad de ánimo ejercitada, 
y, no vacilamos on decirlo, piadosamente inspirada 
en las divinas palabras de Jesucristo, «adorad á  

Dios en espíritu y  ea verdad,» d o s  ia n  conducido á  

formar el propósito, tan firme como puro de inte­
resadas miras y  pasiones bastardas, de hablar á  

nuestros hermanos en la patria y  en la íé, para de­
cirles que, perseverando en ¡as verdades fundamen­
tales de la religión cristiano-católica, ucs creemos 
obligados para mejor servirla, á proclamar el prin­
cipio de la libertad de la Iglesia, en vez de seguir 
la política romana, que compromete en las ruinas 
de la Iglesia oficial los principios fundamentales 
del crwtianismo, y  aun por tiempo la existencia de 
la religión misma en las sociedades católicas.»

E l Sr. Aguayo asegura que la contemplación de 
la misión providencial del eristianisiao y el estudio 
de la historia de los primeros tiempos de la Iglesia 
han confirmado su fé en la revelación de Dios me - 
diante Jesucristo; pero confiesa, sin embargo, lo 
que todos los cristianos evangélicos vienen confe­
sando hace tres siglos, y lo que un teólogo romano

aleman se ha atrevido á reconocer, es á saber, la 
diversidad de las manifestaciones religiosas en el 
trascurso de los siglos, lo progresivo de las concep­
ciones dogmáticas en la historia, salva la inmnrta- 

■ lidad de sus verdades fundamentales.
Los principios fundamentales que unen á todos 

' los cristianos católicos son, en sentir del autor: La 
unidad de Dios como Ser Supremo y  Providencia 
del mujid'', las verdades eternas é inmutables que 

I E l ha revelado á su Iglesia y  que predicaron sus 
; apóstoles, la unidad humana sobre toda diferencia 
: de razas, gentes y  sectas, según la fundó Jesucristo 
I y  predicó el apóstol, la piedad como el principio de 

la personal unión de la criatura racional con el 
I Criador y  la  caridad como lazo divino del amor en- 
I tre todos los hombres.
I Viene dcapiiea de esto una definición de la reli­

gión que no es « la  fé pasiva y ciega en determinada 
representación positiva de la suprema relación en­

tre Dios 7  el hombre, ni monos la práctica mera­
mente servil y mecániea del culto, las cuales dege­
neran en superstición y declinan en gentil idola­
tría, si no se entienden y  producen como delicada 
espresion servible de la idea religiosa y  de su inti­
ma penetración por toda la vida en espíritu y  co- 
razon.»

Confesaremos ingenuamente al Sr. Aguayo, que 
hubiéramos deseado una definición mas categórica 
de la religión cristiana, mejor dicho, que desearía­
mos una verdadera definición que en vano hemos 
buscado en el importante documento que analiza­
mos, una definición como esta ú otra parecida: «La  
religión cristiana es la vida en Dios por medio de 
Jesucristo.» Conformes en un todo estamos con el 
auto’’ en su deflnision negativa de la religión, y nos 
lisonjeamos en creer que él estará conforme con 
nuestra definición afirmativa.

Pero la féque no opera impulsada por el amor 
no es una fé verdadera; sin la santidad, como dice 
la Santa Escritura, nadie verá al Señor. Bien lo 
comprendo y  lo siente el Sr. Aguayo, y  por eso pide 
que la religión sea moral y  que todas sus manifes­
taciones vayan precedidas y  seguidas de la santifi- 
cion moral, sin la cual « la  verdadera religión es Im- 

, posible, j  sus creencias fueran torpe superstición, 
y  sus prácticas menguada hipocresía.»

Despues de haber establecido que la religión 
cristiana no es una religión de temor ni de intole­
rancia, el Sr. Aguayo afirma que existe armonía 
entre la fé y la ciencia, entre la religión y  la políti­
ca. Hubo un tiempo ea que la teología dogmática 
hizo sierva á la filosofía, y esta en cambio rene­
gó de aquella cuando pudo; mas «hoy, segua las 
mas puras señales de los tiempos, aspiran á recon­
ciliarse como dos esferas armónicas de la concien­
cia, que no hay dos conciencias, una para la religión 
y  otra para el saber, siendo uno mismo el espíritu 
científico que el religioso, y  uno mismo ol objeto 
absoluto de la ciencia que el principio supremo de 
unión de los seres en la vida, Dios.»

No dada el autor de la relacioa que existe entre 
la religión y  la, política, porque aquella debe pene­
trarlo todo de su divino espíritu; mas confiesa que 
la política «no es el fin principal á que ser\-imos en 
la vida,» deplora «e l carácter decididamente políti­
co que la curia romana viene imprimiendo en sus 
declaraciones y  en sus actos, y  aspira á que ea 
nuestro pueblo se inicie una vida cristiano-católi­
ca en armonía con nuestras instituciones modernas 
y en consorcio con el movimiento civilizador eu­
ropeo.»

Quedaba por definir la relación que debe existir 
entre la Iglesia y  el Estado, y  el señor Aguayo se 
decide, como era de suponer, por la separación com­
pleta, «confiado en que la religión se basta á sí mis­
ma sin otro apoyo que el espontáneo de los fieles.»

Llegado á este punto, bien puede decirse que 
nada mas quedaba que decir; pero el señor Aguayo 
ha querido consagrar un párrafo al celibato del cle­
ro, párrafo innecesario, en nuestro sentir, cuando 
en otro lugar se asienta que no se admitirá mas 
doctrina que la que resplandece en e l Nuevo Testa­
mento. Despues de todo, la cuestión del celibato 
considerada como infracción de la doctrina cristia­
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na. no tiene mas importancia que oaalqiiiera otro 
dogma olvidado ó alterado por los oatdlico-romanoa.

El mnniflesto termina con una nota en donde el 
señor Aguayo establece las bases de la constitución 
de esta Iglesia:

1.'‘  Pureza de la doctrina cristiana como res­
plandece en el Nuevo Testamento, esclusion hecha 
de lo añadido por los concilioB, bnlas ponfciüciaa, 
decretales j  encíclicas.

2.‘  Separación é independencia de la lglea ia  y del 
Estado.

3.* Elección por sufragio universal para los car­
gos eclesiásticos.

4.* AboUcion de la lengua latina en los cultos, 
abolicion del celibato forzoso de los clérigos y  abo­
lición de toda tarifa en la administración de sacra­
mentos y servicioe eclesiásticos.

5.‘  La Iglesia se gobernará por sí misma, cele­
brando al efecto asambleas periódicas y concilios.

Ahora que hemos terminado nuestra tarea de 
dar á conocer á nuestros leatores el manifiesto del 
señor A g u a y o ,  nos permitirá este que la dirijamos 
algunas observaciones y  preguntas.

¿Oree el señor Aguayo que existe alguna dife­
rencia entre las doctrinas que venimos predicando 
hace cerca de tres años en nuestra patria y  las que 
él acaba de consignar en sa importante manifiesto? 
Una religión que tenga su base en Dios y en la con­
ciencia humana y  santifique la v ida  entera del in­
dividuo, nosotros la admitimos y  lo sabe muy bien 
el señor Aguayo. La Palabra de Dios como regla 
suprema de la religión, con esclusion de lo añadido 
por los concilios, bulas pontíflcias, decretales y en­
cíclicas, es lo que nosotros sostenemos en la prensa, 
en el pulpito, en todos partes.

La separación á independencia de la Iglesia y  del 
Kstado es una constante aspiración nuestra. Noque- 
remos mas que eso, pero tampoco menos. ¿A  qué 
viene, pues, e l señor Aguayo diciendo que «los 
tiempos del protestantismo han pasado, aunque al 
génio de nuestro pueblo no fuera antipático?» ¿Igno- 
raria, por ventura, el señor Aguayo que nosotros no 
somoK díBcípulos de Lutero ni de Calvino; que so­
mos d iscípu íO B  de Cristo y  que lo que hacemos ea 
aceyt ir lo que de bueno encontramos en Lutero y 
enCaivino, como en Anselmo de Cantorbery, en 
AgB*tin, en Ambrosio, en todas las grandes lum- 
breríis del cristianismo? ¿Qué se propoue el señor 
Aguayo al protestar de sus deseos de no ser protes­
tante? ¿Qué es su manifiesto síoo una larga protes­
ta contra los errores de la Iglesia romana? Deponga 
el Heiior Aguayo el temor que parece inspirarle el 
nombre de protestante, que, deapues de todo, un 
nombro poco 6 nada significa.

Otra preguntay hemos terminado. ¿No piensa el 
señor Agunyo hacer mas reformas en la Iglesia que 
luá indicadas en las bases 3.®, 4.^ y  5.* de su nota? 
Puesentoncesestádemas la basel.“  El señor Agua­
yo no puede aceptar mas que la doctrina enseñada 
en el Nuevo Testamento, y  ahora le preguntamos: 
¿cree que el culto á las imágenes, la confesion auri­
cular, las indulgencias, la misa y e l purgatorio es- 
tan enseñados ea el Nuevo Testamento? Desearía­
mos que nos contestara el señor Aguayo.

DISCURSO
acerca  de l8i in fa lib ilidad, pronunciado en Rom a 

p or monseflor Strossm ayer.

Nuestros lectores recordarán el nombre del sábio 
7 elocuente prelado que con tantas fuerzas se opu­
siera á la  declaración del dogma de la infalibilidad, 
monseñor Strossmayer, y también de la  honda sen­
sación que causara su discurso pronunciado en el 
Vaticano. Hoy publicamos ese discurso que ha visto 
la luz pública en Florencia con el título de B l Papa 
y el Bvatigelio. En L i. Luz del 23 de abril de 1870 
haliaráa uuestros lectores una corta biografía del 
sábio obispo croata.

Dice así el discurso:

«Venerables padres y  hermanos: No sin temor,

pero con una conciencia libre y tranquila delante de 
Dios que me v6, tomo la palabra en medio de vos­
otros en esta augusta asamblea.

Desde que en ella tomé asiento, he seguido con 
marcada atención todos los discursos pronunciados 
en esta sala, ansiando que un rayo de luz, bajando 
de arriba, iluminase mi inteligencia y me permitie­
se tomar parte en las votaciones de los cánones do 
este santo Concilio ecuménico con un entero cono­
cimiento de causa.

Penetrado del sentimiento de mi responsabili­
dad, de la que Dios me pedirá cuentas, me he pues­
to á estudiar, con el mas escrupuloso cuidado, los 
escritos del Antiguo y Nuevo Testamento, y  he pe­
dido á esos respetables monumentos de la verdad 
me hicieran saber si el santo Pontífice que nos pre­
side es el verdadero sucesor de San Pedro, Vicario 
de Jesucristo, é infalible doctor de la Iglesia.

Para resolver esta grave cuestión, me he visto 
momentáneamente obligado á hacer abstracción del 
presente estado de cosas y  de trasportarme en espí­
ritu, con la antorcha evangélici en la  mano, á los 
tiempos en que ni el ultramontanismo ni el galica- 
nismo existían; pero en loa cuales la Iglesia tenia 
por doctores á San Pablo, San Pedro, Santiago y 
San Juan, doctores á quienes nadie puede negar la 
divina autoridad, lo que la Biblia, que está delante 
de mí nos enseña, y la que el Concilio trídentino ha 
proclamado como regla de la f é  y de la moral.

He abierto esas sagradas páginas, y  ¿osaré decí­
roslo? no he encontrado en ellas nada que sancione, 
en mayor <5 menor grado, la  opiniou de los ultra­
montanos. Más aun, con gran sorpresa mia, no en­
cuentro un solo ejemplo, en los tiempos apostólicos, 
de un Papa sucesor de San Pedro y Vicario de Jesu­
cristo, como nada encuentro de Mahoma que por 
entonces no existia.

En cuanto á vos, monseñor Mansing, puede ser 
que digáis que estoy blasfemando, y  vos, monseñor 
Pío, que estoy loco.

[No, monseñores, ni blasfemo ni estoy locol Y  
ahora, despues de haber leído todo el Nuevo Testa­
mento, declaro delante de Dios, con la mano levan­
tada hácia el gnin Crucificado, que no encontra­
do la menor trasa del Papado, tal como existe en 
este momento.

No me rehuseis vuestra atención, venerables 
hermanos, y  con vuestros murmullos é interrupcio­
nes nos justifiquéis el dicho de ios que, como el pa­
dre Jacinto, sostienen que nuestros votos han sido 
de antemano emitidos. Si ta l cosa fuera verdad, esta 
augusta asamblea, bacía la cual en este momento 
están dirigidas las miradas de todo el mundo, eaería 
en un vergonzoso descre'díto. Si deseáis que ella sea 
respetable, debeis ser vosotros liberales.

Doy las mas espresivas gracias á su escelencia 
monseñor Dupanloup por el signo de aprobación 
que ha hecho con la cabeza, y algún tanto animado, 
prosigo.

Habiendo leído los sagrados libros con todo el 
cuidado de que soy capaz, no he encontrado un solo 
capitulo, ni el mas pequeño versículo que indique 
que Jesucristo conñrid á San Pedro la preeminencia 
sobre ios otros apóstoles, sus compañeros de tra­
bajo.

Si en efecto Simón, el hijo de Jonás, hubittse sido 
lo que hoy día Su Santidad Pió IX  piensa ser, es 
verdaderamente sorprendente que Cristo no dijera 
á sus apóstoles: «Cuando me haya ido con m i Padre, 
debereis todos obedecer á Simón Pedro como si fue­
ra á Mi mismo. Le establezco como mi Vicario so­
bre la tierra.»

Pero no solamente Jesucristo ao nos dice nada 
acerca de ese particular, sino que entra tan poco en 
su idea el dar una cabeza á la Iglesia, que cuando 
É l promete tronos á sus apóstoles, para juzgar las 
doce tribu-s de Israel ;Mat., xix, 28) les promete 
doce, uno para cada uno, sin decirles que entre esos 
tronos uno será superior a los demas, y que ese uno 
pertenece á Pedro. Indudablemente, si Jesucristo 
hubiera deseado que así fuera, lo hubiera indicado.

¿Qué es lo que se debe deducir de ese silencio? 
L a  lógica nos dice que Jesucristo no ha querido ha­
cer á Pedro la cabeza del colegio apostólico.

Cuando Jesucristo eavia los apóstoles para con­
quistar el mundo, á todos les confiere iguales pode­
res para atar y  desatar, y  á todos les hace la prome­
sa de darles su santo espíritu. Permitidme que os lo 
repita: si Él hubiera deseado constituir á Pedro 
como Vicario suyo, le hubiera dado e l mando en 
je fe  sobre su ejército espiritual.

Jesucristo (según dicen las Santas Escrituras) 
prohibid á Pedro y  á sus compañeros de enseñorear­
se ó ejercer potestad alguna sobre los fieles, como 
hacen los reyes de las gentes. (Lúe., x i ir ,  25-).Si San 
Pedro hubiera sido elegido Papa, Jesús no hubiera 
hablado así, porque según nuestra tradición, el Pa­
pado tiene en su mano dos espadas, símbolos del 
poder espiritual y  temporal.

Hay una cosa que me ha sorprendido mucho. Ee- 
ñesionando acerca de ella, me he dicho: ¿si Pedro 
hubiere sido elegido Papa, hubiesen permitido sus 
compañeros que fuese enviado con San Juan á Sa­
maría para anunciar el Evangelio del H ijo de Dios? 
¡Act., V III, 14.)

¿Qué pensaríais, venerables hermanos, si en este 
mismo momento permitiésemos que enviaran á Su 
Santidad Pío IX  y á su excelencia monseñor Plan- 
tier, al patriarca de Constantinopla para suplicarle 
que pusiese término al cisma de Oriente?

Pero hay un hecho mucho mas importante to­
davía. Un Concilio ecuménico se había reunido en 
Jerusalem para decidir sobre las cuestiones que di­
vidían á los fieles. ¿Quién hubiera convocado aquel 
Concilio si San Pedro hubiera sido Papa? San Pe­
dro. ¿Quién le hubiera presidido? San Pedro. Pues 
bien, nada de eso sucedió. Nuestro apóstol asistió 
al Concilio como los otros, y no fué é l el que des­
empeñó el papel pnncipal, sino Santiago, y  cuando 
los decretos fueron promulgados, fué en nombre de 
los apóstoles, los ancianos y  los hermanos. (A ct., x  v.)

¿Es eso lo que nosotros practicamos en nuestra 
Iglesia? Cuanto mas lo examino, venerables her­
manos, tanto mas me persuado de que en las San­
tas Escrituras e l hijo de Jonás no aparece como sien­
do el primero. Mientras nosotros enseñamos que 
la Iglesia está edificada sobre San Pedro, San Pa­
blo, cuya autoridad no puede ponerse en duda, nos 
dice en la Epístola á los Efesios (ii, 20) que está edi­
ficada sobre el fundamento de los apóstoles y los 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Je­
sucristo mismo.

Y  el mismo apóstol cree tan sumamente poco en 
la supremacía de Pedro, que abiertamente vitupera 
á los que dicen «somos de Pablo, somos de Apolós,» 
como á los que quisieran decir somos de Pedro.

Pero no obstante, sí este último apóstol hubiese 
sido el Vicario de Jesucristo, San Pablo ya hubiera 
tenido buen cuidado de no censurar tan violenta­
mente á los que invocaban el nombre de su colega.

E l mismo apóstol Pablo, enumerando los dite- 
rentes cargos de la Iglesia, menciona los apóstoles, 
profetas, evangelistas, doctores y  pastorea.

¿Es de suponer, venerables hermanos, que San 
Pablo, e l gran apóstol de los gentiles, hubiera o lvi­
dado el primero de esos cargos, el Papado, en ca ^  
de que el Papada hubiese sido de institución divina? 
Ese olvido me parece tan imposible como si un his­
toriador de este Concilio no hiciese mención de Su 
Santidad Pió EX. (Varias voces; iSileaoio, héraje, 
silencio!)

Calmaos, venerables hermanos, que aun no he 
concluido. Si me impedís que prosiga, demosUaTws 
al mundo que practicáis el error, y que no oa atie- 
veis á escuchar la palabra del miembro mas insig­
nificante de esta asamblea. Dicho esto, continúo.

(Se cotttinuard.)

CATECISMO DE L A  DOCTRINA CRISTIANA.

SOSBS BL CBEDO.

Preffitnla. ¿Quién hizo el Credo?
Sespuetía. Los cristianos de los primeros siglos 

\ de la Iglesia.
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P. ¿No fiieron los apóstoles’
R- No señor; pero se llama í.ímboio do los após­

toles porque todo lo que el Credo contieue está en­
señado en los escritos apostólicos.

P . ¿Para que' ec hizo?
R. Para oponer ios heclius fundamentales del 

cristianismo á las absui'dsá inven eiones de los que 
se llamabiiii cristianos aia serlo,

P. Y  nosotros, ¿para qué lo decimos?
R. Para confesar nuestrn. fé, de la cual eselC re- 

do una especie de resumen.
P . ¿Tan ciertas son las uo.^as contenidas en el 

Credo 7  que aceptamos por la fá?

R. Como que las ha revelado Dios en su Santa 
Palabra t  Dios no puede en^'añarae ni engañarnos. 

P .  ¿Üe dónde sabéis vos haberias dicho Dios?
R . De la Santa Biblia, escrita por hombres que 

Biod ha iluminado eoü .->u divino Espíritu.
/*• ¿Es necesario creer para salvarse?
R. Tanto, que sin fé nadie puede ser declarado 

justo ni ser salvo.
P .  ¿Y en quién es necesario creer?
R . Eq Jesucristo que Dios ha enviado al mundo 

para que buscara j  salvara lo queae habia perdido. 
P. ¿Podría salvarse el hijmbre con fé sola?
R .  tíi señor, con tal que su fé sea la verdadera. 
P .  ¿Qué entendeis por fé verdadera?
R. Ya he dudo una deanicion al hablar de las 

obligaciioues del cristiano.
P- Y  las buenas obras, ¿no son nesesarias?
R . Tan necesarias que sin la santidad nadie 

verá al Señor; mas no si»n las buenas obras las que 
nos salvan, sino el amor gratuito de Dios manifes­
tado en Jesucristo.

P .  ¿Podéis esplicarme algún tanto lo que aca- 
bais de deciry

R- Sí señor. Todo el que posee la verdadera fé 
hace buenas obras; pero las buenas oüras ordenadas 
y  queridas por Dios; las buenas obras que estamos 
en el deber de hacer, no son meritorias en modo al­
guno. Aquel que hace lo que debe ningún mérito 
ha contraído.

P .  Pero, ¿podriií salvarse un hombre sin practi­
car las buenas obras?

R . Casos He han dado, como por ejffmplo, el la» 
dron crucificado con Cristo, que crejó, y  Cristo le 
aseguro que en aquel mismo dia estaña con Él en 
el Paraíso.

P .  I'-lCredoy los Artículos, ¿son una misma 
cosa?

R . di señor, con algunas lijeras diferencias.
P - ¿Pues y  las ciuco que añade el Credo?
/(’ . No se oponen á lo contenido en los artículos.

SOBHE LOS ARTÍCULOS.

P . ¿Qué son los Artículos de la Fé?
/{. Los principales misterios de ella.

P . Dígjbteis queelpriiQeroesereerenDiosüqué
enteudeis vos por Dio»?

R - Un ser in(ÍMit!imente bueno sabio, poderoso 
])rmcipio y tin de todas las cosas. ’

P . E-ite Dios, ¿es una persona sola?
R . No señor, sino tre.s en todo iguales.

 ̂ P .  ¿Cuáles son?

R- Padre, Hijo 7  Espíritu Santo.
P- E l Padre, ¿es Dios?
R - Sí señor.
P - El Hijo, ¿es Dios?
R- Sí señor.
P - El Espíritu Santo, ¿es Dios?
R- S í señor.
P -  ¿Son por ventura tres Dioses?

R. N o ,-«in o  uno en  esencia  7  tr in o  en persona.
P . ¿ i iene Dios figura corporal como nosotros? 
R - No, porque Dios eg espíritu puro.
P - ¿0<5rao es Dios Todopoderoso?
R . Porque coa solo su poder hace cuanto quiere. 
P* ¿(JóíQO Dios Orlador?
R . P orqu e  c rió  todo cuanto ex is te .
P. ¿Cómo es Dios Saivadof?
R. Porque nos dá la gracia r  perdona los ne- 

cados. ‘

P - ¿Q iié le  m u eve  á  darnos su  gracia?

R. La gran bondad suya y  los merecimientosiie 
Cristo.

P . ¿Qué cosa es gracia?
R . Una disposición de Dios, libre y gratuita, 

que le decide á perdonarnos en Cristo, aunque no 
lo merecíamos, para hacernos hijos suyos y herede­
ros de su gloria.

P - ¿Qué privilegios nos concede esa gracia?
R . K1 ser llamados hijos de Dios y el poder acer­

carnos con toda confianza al trono de su misericor­
dia para recibir toda clase de bendiciones.

P - ¿Por qué medios se adquiere la gracíav crece 
despues de habida?

R .  E l mejor medio es la oracioD presentada ¿ 
Dios en el nombre de Jesucristo y la obediencia á 
la voluntad soberana del Señor.

P - ¿Cómo es Dios Gloriflcador?
R. Porque glorificó á su H ijo unigénito y g lori­

ficará también á todos los que guardan la fé en Él.
P .  ¿Quiénes son los que van al purgatorio?
R- Señor, no tengo conocimiento de ese lugar.
P . ¿La Iglesia de Roma habla sin embargo del 

purgatorio?
R . Puede ser que esa Iglesia haya inventado el 

purgatorio para su uso particular; pero en la Santa 
Biblia ni una palabra se dice de ese lagar, y creo 
que nadie irá 4 él, puesto que no existe.

(S « conUitwrá.}

LA  PROFECIA DE SANTA HILDEGARBA
Y LOS JESUITAS.

Santa Hildegarda, fundadora y abadesa del mo­
nasterio de San Ruperto, en Binghen, á orillas del 
Rhio, nació en el año 1100 de nuestra era. En 1178 
v ió visiones, cuyo relato publicó con autorización 
del Papa Eugenio I I I .  No sabemos si la buena aba­
desa prevíó lo que sucedería en el trascurso de loa 
tiempos, ni si quiso retratar á loa tan tristemente 
célebres padres jesuítas; pero como quiera que sea, 
la profecía se adapta tan bies á ellos, que todos, es- 
cepto los interesados, convienen en que es un re­
trato 4 la pluma de los discípulos de Loyola. Hé 
aquí algunos párrafos de la profecía:

«Aparecerán unos hombres que medrarán con 
los pecados del pueblo: se titularán mendicantes: 
su com¡>ortamiento demostrará que han desochado 
la vergüenza y el pudor. Predicarán continuamente 
en presencia de los príncipes de la Iglesia, sin ale­
gar el ejemplo de un verdadero mártir, para obte­
ner las alabanzas de los hombres y el aprecio de la 
gente R e n c illa . Usurparán á los verdaderos pastores 
el derecho de administrar Ins ¡sacramentos. Roba­
rán IftH limosnas á los pobres, á los enfermos y  á los 
desvalidos, mezclándose familiarmente con el po- 
pulaí-ho para conseguir su objeto. Se insinuarán 
familiarmente con las mujeres para enj^eñarlas á 
engañar á sus maridos y  á cederles sus bienes ocul­
tamente. No tendrán escrúpulo en aceptar toda cla­
se de bienes mal adquiridos, prometiendo rogar á 
Dios por los que se los regalen....

»E1 pueblo) no obstante, Irá entibiándose al co­
nocer por esperiencia que son unos seductores y
les gritará Acordaos que nopracticábais ningún
bien; que blasonábais de pobres en medio de vues­
tra opulencia; de humildes á pesar de vueMro orgu­
llo; de piadosos siendo los mas endurecidos á la 
vista de las miserias y la.s necesidades de los otros; 
dedulceay paiífieos siendo oalumni^dore-, perse­
guidores, aficionado^ al mundo, ambiciosos, ami­
gos de honores, traficantes de indulgencias, semi­
lleros de discordias, mártires afeminados, confeso­
res estipendiados, hombres que todo lo sacrifican á 
la comodidad 7  ála glotonería, ocupados incesante­
mente en comprar y edificar casas No queremos
v iv ir m.i3 bajo vuestra dirección, ni dar oídos á 
vuestras máximas >

A l llegar aquí se nos ocurre que, no solo los j e ­
suítas son los que j-e hallan descritos en la profecía, 
pues también muchas órdenes religiosas se han pre­
sentado en el muuilu revestidas con los mismos ca-

ractéres. Los frailes hicieron una cruel v  acerba 
guerra á los obispos 7  clérigos, los cuales, fuerza es 
confesarlo, no valían en su generalidad mas que 
ellos; los frailes se presentaron á las gentes senci­
llas como hombres llenos de desprendimiento que 
no aspiraban mas que á las riquezas celestiales, v 
poco faltó para que la mitad del mundo los pertel 
neciera; ellos se introducían en las familias, sedu­
cían á iae pobres mujeres y  á los moribundos para 
que todos sus bienes pasaran á la drden que repre­
sentaban; ellos disporian de las indulgencias que á 
manos llenas prodigaban sobretodos aquellos que 
los favorecían; ellos, en una palabra, fueron un con­
tinuo semillero de discordias, del que por fortuna 

■ nos vemos desembarazados en nuestra patria.
Pero los que mas han acentuado estos rasgos,

, son, á no dudarlo, los hombres de la Compañía de 
, Jesús. Hábiles, instruidos, admirablemente orga­

nizados, han sabido introducirse en todas partes y
; arreglarlo todo según su capricho.

Su moral ha corrido psreja? con su religión: esta 
es la negación completa de la evangélica; aquella 
es relajada é inmoral hasta lo sumo. Todos conocen 

: las famosas reservas mentales en virtud de las cua- 
, les un jesuíta podia mentir á su sabor y con todo 

descaro, las distinciones entre los pecados, las ma- 
las acciones que eran agradables á Dios, el permiso 
concedido para privar á su semejante de la vida en 

I circunst anclas dadas, lafamosa máxima de que el 
; hombre puede salvarse sin haber amado nunca á 

Dios, y otras enormidades que con mas vigor que 
nadie ha puesto de manifiesto Pascal en sus céle- 

I bres Carta» frovineiaUt.
I Algunos párrafos de los Reglamentos reservados,
I escritos por el cardenal Aquaviva á fines del si- 
i glo X V I, darán á conocer el móvil poderoso á que 
 ̂ obedecía la Compañía de Jesús:
I «L o  primero que debe hacerla Compañía al esta- 
: blecersc en alguna poblacion, es ostentar caridad y 

desinterés, empezando por ejercitarse en los servi­
cios mas humildes de los hospitales, ponderar la 

 ̂ pobreza do la drden, y  entregar á los pobres las pe- 
. queñas limosnas, para que entusiasmados los que 

no la conozcan, sean con ella mucho mas gene- 
1 rosos.

»Cuídese mucho de exajerar á la s  viudas ricas 
nuestras necesidades, porque con estas esajeracio- 
nes se les sacarán considerables limosnas y  sumas. 
aunque tea ctm m olncia.

♦Prediquen loa nuestros en todas partes 7  pro- 
míilguen en las conversaciones que vcnimos'á en­
señar niños 7  socorrer á los pueblos; que todo lo 
hacemos de gracia 7  sin escepcion de persona algu­
na, 7  que no somos gravosos á la república como 
las otras religk.nes.» (Capítulo l . «  da los Regla­
mentos.)

Uno de los capítulos mas largos de los Eegla- 
raentos, 7  donde mas abundan las esplicaciones, es 
el que se ocupa del modo de atraer á las viudas 
ricas:

«Senn las tales viudas visitadas á menudo, inci­
tadas con alegres coloquios, historias espirituales y 
dichos graciosos, según el humor é inclinación de 
cada una.

»S í no hubiese peligro de inconstancia y se co­
nociese qne son fieles á la Compañía y liberales para 
con ella, concédasolea todo cuanto pidiesen para sa­
ciar la sensualidad, pero con moderación y sin es­
cándalo. »

Ks hasta donde pueden llevarse la hipocresía y 
el cinismo. Y  cuando se piensa que esos hombres 
son los que dirigen hoy los destinos del catolicismo 
romano y disponen á su capricho de las decisiones 
p a p 3 ¡e s , hay motivos suficientes para afligirse y 
para desear con ansia que se cumpla en todas sus . 
partes la profecía de Santa Hildegarda, es decir, qne 
el pueblo grite á esos hombrea funestos para la paz 
y tranquilidad pública: «No queremos v iv ir mas 
bajo vuestra dirección, ni d-ir oidos á vuestras má- 
xioia;:.*
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LA ORACION.

Dulce plegaria qae, como el ave, 
Subes veloz.

Di tú ea e\ cielo lo que no sabe 
üeeir mi voz.

Tierno suapiro que el alma exhala, 
Llega hasta Dios:

Oorszon mió, ponte de gala,
T é  de él en pos.

Que mi plegaria sincera y pura 
Llegue hasta Ti;

Que acaba pronto la noche oscura 
Que llevo en mi.

Rico venero de bienandanza 
Es la oracion:

No tengo há mucho ni otra esperanza 
N i otra pasión.

Santa plegaria que al cielo subes, 
Sé mi sosten;

Escala el éter, rasga las nubes, 
Márchate y ven.

Dime en el cielo lo que sucede, 
Lo que hay allí;

Porque mi alma v iv ir  no puede 
Ya mas aquí.

Vierte en mi pecho tu dulce aroma.
SiQta oraciun,

Toma mi alma, mi vida toma,
Que tuyas son.

Santa plegaria, yo me confío 
En tu bondad;

Dáme, por ella, dáme, Dios mió, 
Felicidad.

Yo diré ¡oh Eterno! cuando te ofendas: 
tHéme, aquí estoy;

Tu santa ira que no se encienda,
He orado hoy.»

A k d r é s  S á n c h e z  d h l  R b a l . 

Cartagena 5 de agosto de 1871.

EL NIÑO SUIZO o ¿QUÉ ES L A  FÉ?

salvar al hijo de sus entrañas. Solo qne para salir 
de tan grave apuro, debía el niño soltar los arbus­
tos, de los cuales estaba colgado.

E l pobre muchacho no veía á su padre, ni sabia 
cómo este le tenia asido; no ola mas que su voz que 
le dscia: «Suelta el arbusto, hijo mió, que yo te sal­
v a r é . »  Soltarlo era perder toda su seguridad; pero 
como tenia confianza en la palabra de su padre, 
hizo lo que este le mandaba, é inmediatamente se 
encontré en sus brazos. En aquel mismo instante el 
arbusto á que el niño estaba asido y que con el peso 
había ido saliendo de la tierra, cayó al fondo del 
precipicio.

Su fe le habia salvado; la confianza en la pala­
bra de su padre le devolvía la vida que estaba á 
punto de perder. Si hubiera titubeado un solo mo­
mento, si hubiera perdido el tiempo en preguntar á 
su padre cómo U  tenia asido, habría caído sin re­
medio con el arbusto en el abismo; pero creyó y se 
salvó.

Esto mismo es lo que dá á. entender la Biblia 
cuando nos dice que somos salvos por la fé. Nuestro 
Señor Jesucristo nos manda que creamos en É l para 
salvarnos, y nosotros debemo-'^eonfiiirnosen Él aban­
donando to'do aquello que parece proporcionarnos 
seguridad en este mundo. Y  si A. Él nos sometemos; 
si Á É l nos abandonamos para que haga con nos­
otros lo que mas le plazca. K1 nos salvará, porque 
así lo ha dicho.

Cuando el niño se halló de nuevo en loa brazos 
de su padre, ¿no creeis que pondría sumo cuidado 
en no volver á acercarse á los precipicios; no creeis 
que le amarla mas que nunca y que pondría un es­
pecial cuidado en complacerle? Otro tanto debon 
hacer los que han creidoen Jesucristo. Deben amar­
le y  esfor2ar36 en serle agradables por cuantos me­
dios estén á su alcance. Deben temer el caer de nue­
vo, y para evitar el peligro, procurarán asirse i  su 
b ra zo  fuerte que todo lo puede. Si la tentación los 
asalta, deben acudir á É l para que les dé fuerzas 
co n  qué rechazarla, y  Él «sustentará sus pasos en 
sus caminos pira que sus piés no resbalen.» (Sal­
mo XVII, 5.)

PA R A  LOS PREDICADORES,

PLA.N DE UN SERMON
SOBRS EL TEXTO G ÍLA .TA S , V I, 14.

«M a s  le jo s  e a t i  d a  m i s l o r i t r -  
m e , SIDO e a  U  c ru z  d e  N u e s tro  
S eñ o r  J e s u c r is to .»

Un padre y su hijo viajaban un día i  pié por un 
sendero de los Alpes, cojiendo á su paso las visto­
sas flores con que el suelo está tapizado en esos pa­
rajes. E l padre llevaba en la mano un largo palo 
con un fuerte garfio de hierro en la punta, del que 
se servia para cojer lo i arbustos y flores que se en- | 
contraban fuera de su alcance. Mas de una vez ha­
bia dicho á  su hijo que no se separase de su lado, y 
sobre todo que no se aproximase á los precipicios; 
pero este, sin hacer caso de sus consejos y  con el 
deseo de cojer un gran manojo de hermosas flores, 
bajó por un declive herboso, su pié resbaló sobre el 
césped, y sin poder detenerse, cayó y rodó hasta el
borde del precipicio, en donde se asió dwesperada-
mente á unos arbustos que habían crecido en su 
orilla. E l grito de terror que lanzó el imprudente 
niño, advirtió á su padre el grave riesgo que corría. 
Y  en efecto, grande era el peligro que le amenazaba. 
Suspendido de los arbustos, con todo el cuerpo en 
e l aire, con 1* cabeza cubierta por el follaj e bastaba 
con que el arbusto se hubiera desarraigado, y  el po­
bre niño se habría hecho pedazos en el fondo del 
abismo. Su padre no podía acercarse á  él porque hu­
biese corrido igual suerte: no habia mas medio de 
salvación que uno solo. Es costumbre viajar por los 
Alpes con una blusa blanca de lienzo, ceñida al 
cuerpo por un cinturón, y si el padre lograba cojer- 
le por el cinturón, que era bastante fuerte, podía

Exordio. Históricamente eonstde'-ada, ia cruz es 
un instrumento de suplicio, el mas afreutoso que 
en la antigüedad so conocie.-a. La ignominia acom­
pañaba ese género de muerts reservado á los escla­
vos, j  San Pablo que lo sabia, al presentar al Me­
sías prometido clavado en una cruz y  coronado de 
espinas, conoce mejor que nadie la burla que su 
predicación vá á provocar, y para no conceder al 
mundo la satisfacción de ser el primero en acusar 
al cristianismo de locura, le designa él mismo con 
este título que reclama como un sublime privile­
gio. Y  no solo confiesa que la predicación de la cruz 
es una locura {1.* á los Corintios, i, 18) sino que se 
gloría en ella.

La nocion ha cambiado hoy por completo. A ho­
ra la cruz es uua especie de ídolo para muchos. De 
todos modos, sí un predicador fiel anuncia con fide­
lidad la cru2 de Cristo; si dice que de ella ha bro­
tado la salvación del mundo y  que es necesario 
creer en un crucificado para obtener la vida eterna, 
los incrédulos é índiferaotcs dirán que uuestra pre­
dicación es una locura, como lo  afirmaban en tiem­
po de San Pablo.

Sin embargo, el cristiano se gloría en la cruz, 
por qué:

Disision, I.® Ella es la  revelación completa 
del amor y  la santidad de Dios.

2.° Ella ha realizado preciosas conquistas en el 
pasado y ha regenerado al mundo.

3.® Ella es una predicación constante y eficaz de 
todas las virtudes.

P R IU E R A  P A R T B .

A . Dios es bueno, dicen todos, aun hasta aque­
llos que apenáis se acuerdan de Dios. Nuestra razón 
no puede concebir un Dios que no posea el atributo 
déla bondad, consiento en ello; pero decidme: vos­
otros lo que no aceptais la muerte de Cristo como 
sacrificio espiatorio, ¿de dónde deducís que Dios es 
bueno? ¿En dónde habéis encontrado las pruebas de 
su bondad.

Me diréis que la naturaleza canta las alabanzas 
del divino amor, y no seré yo quien lo niegue; pero 
cuando veo que los mares se alborotan y  sepultan 
bajo sus agitadas olas cien buques en un día; cuan­
do la tierra se conmueve, so abre y  sepulta ciuda­
des enteras con todos sus habitantes; cuando una 
madre cierra los ojos del lujo de sus entrañas di­
funto, mientras que los rayos de un sol de prima­
vera juguetean en la misma habitación en donde la 
muerte reina; cuando el pobre jarnalero enfermo 
ha consumido sus ahorros y oye llorar á sus hijos . 
sin tener un pedazo de pan que darles, ¿creeis cosa 
fácil admitir y  probar que la bondad de Dios se re­
vela en la naturaleza?

P e r o  si en vez de buscar pruebas del amor de 
Dios en la naturaleza las buscáis on la cruz, cuán 
fácil es creer en la bondad de Dios. En la muerte 
de su H ijo el muy amado, Dios levanta el velo que 
cubre sus perfecciones infinitas y se revela tal y 
como es en realidad. ¿Qué obras, qué milagros me­
jor que el de la muerte del santo y del justo 
probarán el amor de Dios hácía los pecadores? Re­
corred el universo de parte á parte, subid hasta 
esos astros que su mano pródiga ha sembrado en 
los espacios inmensos, bajad hasta las profundida­
des del abismo, que el mundo entero os revele sus 
secretos, ¿en dónde hallareis un amirr como el de un 
Dios que por puro amor ofrece en Racrificio sobre 
una cruz ignominiosa á su H ijo para que los peca­
dores obtengan la vida eterna? Gloriémonos, pues, 
en la cruz de Cristo, porque la cruz de Cristo es el 
mas elocuente comentario de la definición profun­
da y sublime de San Juan: Dios es amor.

B . Si la  cruz es la revelación perfecta del amor 
de Dios, también es la  perfecta revelación de su 
santidad. ¡Cuánto horror debe inspirar á Dios el pe­
cado, cuando para espiarlo ha tenido que morir en 
una cruz su divino H ijo l'D ifíc il seria decirlo  que 
mas claramente predic:» la  cruz, si el amor ó la 
santidad de Dios, puesto que amando Dios al hom­
bre con amor de padre y queriendo que fuese salvo 
ha entregado á la muerte á su Hijo para que el pe­
cado no quedara sin castigo.

¿Quién creería en la santidad de la ley divina sin 
esta reparación sangrienta ofrecida por Cristo? Por 
eso San Pablo se gloría en la  cruz y en ella debe­
mos gloriarnos nosotros también.

S E G U N D A  P A S T E .

pero, ¿qué tiene de estraño que los apóstoles se 
gloriaran en la cruz si despues de haber sentido 
en sus almas su divina eficacia habían realizado 
con ella las mas grandes y sorprendentes conquis­
tas? La  cruz habia conmovido al paganismo en sus 
sólidos cimientos: con la predicación de la cruz ha­
bían regenerado al mundo antiguo. (Esponer, si s® 
quiere, el estado del mundo á la venida de Jesucris­
to.) Sin la doctrina de la cruz los apóstoles no hu­
b i e r a n  hecho nada. E l divino fundador de nuestra 
religión antes de morir no consiguió agrupar á su 
alrededor nada mas que un corto número de discí­
p u l o s ,  y  aun estos le abandonaron al primer soplo 
de la persecución.

La Iglesia, la esposa de Cristo no se ha mostra­
do nunca tan resplandeciente de belleza como en los 
tres primeros siglos de uuestra era, porque nunca 
ha vivido tan cerca de la cruz como en aquella épo­
ca en que estaba, por decirlo asi, crucificada con su 
divino Redentor.

Y  cuando la corrupccion del olero hizo necesaria 
la Reforma, esta triunfó con la doctrina de la jus-
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tifi(»c íon  por la  fá, es deeir, que loe reformadores 
pusieron toda su esperanza en la crus de Cristo.

H07 ios misíoaeros atacan al mundo pagano en 
BUS últimas trincheras al grito  de ¡Cristo ha muer­
to en una cruz! porque h o j, como ea tiempo de San 
Pablo, como en el siglo X V I, como en todos los s i­
glos, los cristianos evangélicos se glorían en la 
cruz: no en la cruz materia!, entendedlo bien; nos­
otros d o  confundimos, no queremos confundir al 
Crucificado con el crucifijo; nosotros no nos arrodi- 
llam,M delaute de una cruz de metal <5 de ébano, 
no la sacamos en procesión; pero la persona viva 
del Crucificado, la cruz recibida en el corazon por 
la fá, como nuestra única esperanza en la vida j  en 
la muerte, la contemplación espiritual de Jesús, ¿en 
dánde existe, si no existe en nuestra Iglesia? En 
nuestra Iglesia, en donde no se afrenta á Cristo 
hasta el punto de creer que su espiacion no ts  bas­
tante para abrirnos las puertas del cielo, como es 
el caso en otra Iglesia en donde se inventan mil 
medios pura obtener la vida eterna; en nuestra Ig le­
sia, en donde se dá á Cristo, y  á  Cristo solo, el tí­
tulo de medianero y  abogado; en nuestra Iglesia, 
en fin, en donde se cree j  se confiesa que todo quB- 
d(J consumado cuando el H ijo del hombre espiró 
sobre la cruz.

Sí, pues, hay aquí algunas almas trabajadas y 
cargadas que entre lo principal y  lo aceesorio de­
seen escojer lo principal; si el fuego de lo divino no 
M ha «stmguido en sus almas, agrúpense alrededor 
de Cristo para predicar con palabras y  obras la cruz 
en que murió, siempre la cruz, solo la cruz.

t b r c b r a  p a b t b .

A . Y  nos gloriamos en ella porque es una pre­
dicación constante de la virtud.

1 .“ La cruz predica el amor, la virtud por exce­
lencia, la que contiene en gérmen todas las demás 
virtudes.

2 ." La cruz predica la santidad, ain la cual na­
die vera ni Señor. (Hebreos, xn , 14.)

3 °  La cruz predica la  humildad, la humildad 
ael que supo anonadarse hasta la muerte. (Filipen- 
ses, I I ,  8-)(E l predicsador podrá enumerar otras vir­
tudes.)

“ i S i S S f ' * ' * ' '  ” •  “ “ “  ' “ I ™ ® » *  »
— Niño, una limosaita, y  Dios te lo pagará
— iPobrecíUosI—se dijo Antonio,—de seguro hov 

no habran comido nada... Voy & dar dos cuartos 4 
c&Qs uno**.

r  sacó del bolsillo la peseta. Pero al verla de 
sm len to  soldados y  cambid de pen-

—Otro Ies dará —dijo para sí;—y  volviéndose ha­
cia ios mendigos Ies contestó:

—Que Dios ampare á Vds.
Y  echó á correr para no oírlos.
Pero hé aquí que casi llegaba á la tienda de ju ­

guetes, cuando vid á un anciano, cubierto de hara­
pos, que se dirigía hacia él.

No me detengo,—se dijo,—para que no me com­
prometa á socorrerle.

Pero era t^de , porque el anciano le cortó el 
paso, y mirando á Antonio con angustia, le dijo:

— Hijito, dame limosna p o r  e l  a m o r  oe D io s .
E l niño se detuvo repentinamente al oir está pa­

labra. Recordo que Dios nos ha dado p o k  s u  a m o r  
la sangre, la vida y  la gloria de su rá ico  H ijo, v  
sacando del bolsillo la peseta, dijo al anciano:

Dios, Pon su a m o r , se quedó sin su querido 
n ijo  para que yo viva, mi deber es que p o r  b l  a m o r  
DE D io s  me quede sin mí deseada peseta para que

Y  poniéndola con respeto en la mano del mendi­
go  se volvió Antonio á su casa dando gracias á Dios 
por haberle iluminado tan oportunamente.»

MEDITACION.

« P o r q u e  m e jo r  e e  t a  m is e r i­
c o rd ia  q a s  l i  v i d » . . — iS i im o  
txin,3.)

P E H O R A C IO ff .

Y  ahora a vosotros me dirijo, queridos herma­
nos, para suplicaros en nombre de Dios y  de vues- 
^as almas inmortales que bnsqueis en la cruz de 
Cristo vuestro perdón, vuestra santidad, vuestra 
paz 7  vuestro consuelo. De vosotros depende el ob­
tener hoy la vida eterna; creed verdaderamente en 
Cristo con una fe personal y  viva, j  formad el firmí­
simo propósito de no gloriaros de hoy en adelante 
en vuestros méritos y justicia propia, sino única y 
esclasivamente en la cruz de Cristo —Amen

LA  PALABRA MÁGICA.

Tomamos este interesante hecho de nuestro apre- 
ciable coleg* E l C n ilia n o :

o a jit f  de Antonios... ambicionaba una
tó d  M  A ^®to en Ma.
retas de juguetes de is  caite de Oar-

inst’ í 'd e í^ H f í « ‘^ " “ ® 5®“ ^  aguinaldo, precio

Pero héaquíqueen el camino tropezó con un
mendigo que tema seca una mano. ^

^ 00“  acento lastimoso —
s “f u ^ r  r . e d o t á r “ ’“

m oM a**^''“  desearlos... ‘Otro le dará 11-

Y  volviéndose al mendigo

Pero aun no había andado cuarenta pasos cuan-

Vosotros los que teneis hambrey sed de un amor 
grande, ardiente, inmenso, mas perfecto que e l que 
una pobre criatura paode ofrecer, si conocierais el 
don de Dios, le pediríais agua viva y El os la daría.

Vosotros loa que decís con David: «Mis días son 
como la sombra que se vá » y.para quienes e l sol no 
presta mas quu una tenue claridad, ¿no pediréis á 
Jesús á la vista de esa noche terrible que se apro­
xima y  durante la cual nadie puede trabajar, como 
los discípulos de Emmaus: «Quédate con nosotros 
porque se hace tarde, y  el dia ya ha declina­
do?* E l hombre se entristece cuando no vé mas 
tras sí que el sentimiento amarjío de un pasado 
que nunca mas volverá, y delante algunos pobres 
goces que pronto, muy pronto desaparecerán por 
completo. L a  primera mitad de la vida se pasa de­
seando que llegue la última; y  esta suspirando por 
la primera que ya no existe. Apenas hemos visto 
algunos buenos dias en nuestra vida, cuando ya es­
tán apareciendo la vejez, la enfermedad y  la muer­
te. El hombro nace, dá algunos pasos por el cami­
no' de la vida, vá  á  mirarse en las cristalinas 
aguas del rio del tiempo, y  no apercibe mas que el 
rostro de un anciano. Bien «abiamos al comenzar 
la vida que esta sería corta; pero ¿quien había de 
figurarse que duraría tan poco, que sería tan breve?

Pues bien, en el momento en que la vida vá á 
desaparecer, ¿no amaríais conocer algo qne vale 
mas que la  vida? Existe una cosa que vale mas, 
infinitamente mas, y  es la misericordia de Dios. El 
conocimiento de este amor gratuito, desinteresado 
é inmenso; de este amor que no tiene límites, que es 
eterno, hace que nod rejuvenezcamos como el 
águila, y  que del tronco carcomido de nuestra vida 
broten las hojas y  las flores. K1 anciano que cono­
ciera y  sintiera este amor, aun cuando estuviera 
próximo á lansar su último suspiro, sería semejan­
te al árbol que florece en e l otoño; Dios borraría 
con su misericordiosa mano, no las arrugas de su 
frente, pero sí las de su alma; Dios ceñiría su fren­
te con la diadema da la alegría mas pura y  le da­
ría, como á Simeón, una corona mas resplande­
ciente que la de sus blancos cabellos. ¿No quereis 
hacer la esperiencia de la misericordia de Dios?

SOBRE LOS RESTOS DE UN  SUICIDA.
Estaba-un ángel llorando, 

Sobre el pobre cuerpo muerto, 
T  estas palabras decía, 
Sollozando sin consuelo:

«Has muerto, existencia vana; 
Has acabado, hombre ciego:
Ha sido tu cobardía
La muerte con que te has muerto.
Tuviste penas, corriente:
Mas penas. ¡Tuviste miedol 
Tus infortunios te ahogaron; 
Fuiste tú, no fueron ellos.
Lloro por tí, pobre alma;
De tu crimen el recuerdo,
Ese será en la otra vida 
Tu infierno y  masque tu infierno. 
Barquilla que has zozobrado, 
Merced á tus propios vientos,
La eternidad ya la tienes;
Voga en ella, marinero.
Los llantos que aquí vertias 
¿Qué serán para lo eterno?
Como la arena del rio 
Y  la arena del desierto,
Arrancarse asi la vida,
Por un dolor mas ó menos,
Es sustituirse á Dios,
Mandar el hombre en el cielo.
(Vida, V id a l  ¡Estrella que a r d e  

En un miserable cuerpo!
¡El derecho de matarte 
Bs un infame derecho!
Triste, silencioso llanto 
Derramo sobre tus restos.
¡Encended, lágrimas mias.
Otra vez la vida en ellos! 
i'.l so olvidó de sí mismo,
Y  á las angustias del tiempo. 
Queriendo escapar el triste, 
Procipitóaeen lo eterno.
¡Que la eternidad se apiade 
De su locural Dios bueno,
A  tus piés está el cadáver.
L e  estás juzgando, ¿es aun tiempo?» 

AiJDnÉS ¿ANCHBZ DHL R e A L . 

Cartagena 3 de agosto de 1871.

p r o p a g a n d a  e v a n g é l i c a .

Se nos ha remitido para su insercioD en L a  L u z  

la siguiente circular que recomendamos eficazmen­
te a nuestros lectores. Dn folleto religioso dado á 
tiempo y  prévia oraoíon á Dio^ del que lo dá, puede 
ser un mensajero que prepare los corazones para re­
cibir al Salvador. Dice así la circular:

«Nadie que lleva el nombre de cristiano dp i» 
permanecer ocioso en la obra de Cristo. «E ° aue M 
- o ^ ig o  no recoje, desparrama;» ha dicho 3esús 

I I .  23j, y  sabemos que ei siervo inútil «fú<? 
echado en las tmieblas de afuera.» [Mat. x x v  23 l

¿Qué putóo yo hacer por Aquel que tanto ha he- 
ama^á l*regunta de todo corazon que

nuestra conciencia d o s  íice

es dificil hallarlo algunas veces. Dado que Jesús lf«  
encomendado á cada .iervo .uyo o b r l  ¿cuTuaS

No todos pueden predicar, ni todos ser evange­
listas, ni eolportores; pero existe una obra cristiana
en la que tofos pueden tomar parte, obra t e f  S "

l  repartir Tratados reliffio-
SOS 6 Q t r 6  s u s  V d c in o a  y & C Q Í^ o s .

Pero la propaganda evangélica, cuyo obiefco e« 
^  S a fv Id o rT ? '' ‘T ‘®“ l “  Jesucristo c o m o & f  
u  hacerse como
o los que se ocupen en ella que

v s o b f f i ^  amen á Jesús,
“<»>í‘ >“ ttamente para que los 

Tratados sean para los que los recibían a lw  mas 
que un papel impreso; que sean m ensa jeros^  ver­
dad para las personas en cuyas manos caigan.
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Se inTita, pues, á todos loa cristianos españoles, 
y  sobre todo á loa pastores evangelistas y  miembros 
de las iglesias ja  formadas, á que cooperen á obra 
tan útil y necesaria, y los que deseen contribuir así 
por sus esfiierzos personales al adelantamiento del 
Evangelio en España pueden recibir los Tratados 
que necesiten, dirigie'ndose á la Sociedad de Trata­
dos por medio de su secretario L . B. A.rmstrong, 
Homo de la Mata, 7, segando. Madrid.»

APUNTE HISTÓRICO.

Ks cosa convenida entre los romanistas el pintar 
con mágicos colorea el estado de la Iglesia romana 
en los siglos que precedieron al de la Reforma. 
Aquellos siglos han sido, en su sentir, la edad del 
oro del catolicismo, el notip lv i *U ra  de la piedad y 
de las buenas costumbres. Pues ahí vá ese hecho to­
mado entre m il que podriámos citar en prueba de 
que los romanistas no dicea verdad cuando tanto 
ennconiian la Edad Media.

Conocidas son las guerras que el emperador de 
Alemania, Federico Barbar^oja, sostuvo con las re­
públicas italianas para reducirlas a la servidumbre. 
Victorioso unas veces y otras vencido, tuvo necesi­
dad en una ocasion de permanecer aeis auos segui­
dos en Alemania ;y como las repúblicas aumenta­
ban en número y  fuerza, envió contra ellas un cuer­
po de ejército mandado por Cristiano, arzobispo de 
Maguncia, guerrero tan voluptuoso que consigo lle­
vaba siempre un séquito de mujeres tan considera­
ble, que e l mantenimiento de aa casa costaba mas 
que el de la del mismo emperador. Cristiano se ser­
via en los combates de una enorme maza de hierro 
con la que en un dia mató á treinta hombres.

Y  era tan común ver en aquella época á los obis­
pos batiéndose personalmente al frente de sus sol­
dados y asolando los paises para enriquecerse con 
sus despojos, que á nadie se le ocurría levantar su 
vos para condenar tantos desmanes. Estas eran la 
religión y  las costumbres de los sacerdotes romanos 
en la Edad Media.

Señor don A . O.

C a r t a g e n a . 8  d e  agosto de

Querido amigo: Si no estuviera convencidísimo 
de los absurdos que el catolicismo ha derramado 
en nuestras costumbres populares, el espectáculo 
que presencié há a lguD O S dias me lo hubiera hecho 
comprender sobradamente. Era el dia de Santiago, 
del famosísimo Saot Yago, patrón de las Españas, 
cuando lo eran. Los cañones, esoiperros d t UgMsr- 
ra, como los ha llamado el primer poeta de este si­
glo, aullaban sombríamente, anunciando al cielo 
que nos acordábamos un poco de aquel buen caballe­
ro, matador de moros y amparador de cristianos, y 
que hoy debe residir en lo alto aunque no sea mas 
que por esto, que en el cielo católico hay de todo, 
guerrilleros y frailes, vírgtM S-vi*d (u , como Santa 
Rita, y bienaventurados caníbales, tostadores de 
carne humana, como el beato Arbues. Ello es que 
yo me acordaba en uquellos instantes del escelente 
Santiago, aun cuando no fuera mas que porque la 
Iglesia y el Estado me mandaban oficialmente y á 
son de cañoD  que me acordara un poeo de él. Rego­
cijábame yo allá para mis adentros pensando en los 
moros que debiá matar el santo y  en los pintores 
que le han representado con la  flamígera espada en 
lo alto, el caballo blanco tradicional y  una docena 
siquiera de cabezas de infieles á los piés del caba­
llo, cuando sacóme de mí éxtasis el confuso ruido 
de machas gentes que se aproximaban.

Eran las doce del dia y  hacía un calor de 35 
grados. E l sol parecía un globo de fuego. E l espec­
táculo que ofrecía el mar visto desde ol muelle era 
admirable. Los rayos del sol incendiando las aguas; 
las ondas ténues y  lijeras dejando caer muellemen­
te su cabeza sobre la playa y  muriendo en un sus­
piro que apenas se oía; el azul densísimo del cielo 
retratándose en las aguas; el mar quieto como un

lago y brillante como un espejo de plata; el viento 
dormido, las montañas fuertemente iluminadas, y 
los castillos que las coronan radiando de luz; j i -  
gantes cabalgando sobre otros jigantes; enfrente, 
hacia Oran, un puñado de blancas nieblas; los pes­
cados apareciendo de cuando en cuando en la su­
perficie y dibujando una línea de plata; las barqui­
llas de los pescadores con banderolas y los buques 
del Estado empavesados; este era el cuadro. ¿Qué 
pasó? ¿Qué vértigo faé el que se apoderó de las 
gentes que estaban en el muelle? Yo no lo sé; pero 
lo que vi, fue que á la primer campanada de las 
doce, los unos ya desnudos, los otros medio vesti­
dos, los demas como Dios les daba á entender, se 
arrojaron al mar. A  lo lejos venían gentes corrien­
do para hacer la  misma operación. ¿Se habían vuel­
to locos todos? ¿Qué era esto? Lo pregunté. Era uaa 
costumbre católico-rooisna. Es una virtud para el 
uso esclusivo de esta localidad y que no sé entre qué 
virtudes la habrá incluido el catolicismo, si entre 
las teologales ó las cardinales, la de arrojarse ol 
dia de Santiago, á la primor campanada de las do­
ce, al mar. ¿Tienen mas virtud—esta es frase tara- 
bien católica—las aguas del mar aquel dia? ¿Curan 
alguna clase de lepra? ¡Quiéu sabe la tradición so­
bre que descansará esta costumbrel

Recordará Vd. quizás que en una de nlis prime­
ras cartas le hablaba del cadáver de una monja que 
babia sido llevado procesionalmeate al cementerio. 
Despues he sabido que al lado de aquel cadáver en­
contraron el de un niño. Esto no me estraña, por­
que la historia de las escavaciones modernas nos 
dice qua de cada cien casos los noventa y  nueve son 

. perfectamente iguales. Pero este m ilagro, que mi­
lagro debe ser hallarse el cadáver de un niño al 
lado de una virgen del Señor, no vale nada en 
comparación del que voy á relatarle.

Figúrese Vd. que en Alcaudete hay un niño ver­
daderamente prodigioso y digno de ser colocado en 
los altares. Dicen que tendrá de siete á nueve años. 
Apenas sabe hablar todavía, y los que le han visto 
aseguran que tiene un aíre de tonto tan pronuncia­
do que dá gozo e l verle. Paro ello es que tonto, 
sin saber hablar y  sin haber tenido tiempo para 
estudiar, cura, al menos así lo añrman lasbue- 
nas y sencillos gentes de estas comarcas, todas 
las enfermedades habidas y  por haber. Enferme­
dades del pecho, de la cabeza, enfermedades pro­
pias de las mujeres, nada hay que se le resista. 
Es un verdadero encadenador y desencadenador 
de demonios. Y  hasta tal punto llega su ciencia y 
su paciencia, quecuando llega á él una persona que 
ninguna enfermedad tiene y que solo vá  á burlarse 
de él, inmediatamente le descubre y  le delata á los 
otros que van á demandarle la ayuda de sus ma­
ravillosos conocimientos. Como apenas S3 entiende 
lo que el celeste niño dice, su madre, que está siem­
pre á su lado, se encarga de traducir á los enfermos 
el lenguaje sibilítico de aquel su hijo de bendición. 
Cuando á m í me contaron todos esos absurdos no 
pude menos de decir allá para mis adentros: «Aqu í 
hay algún presbítero de por medio.» L o  cierto es 
que en los alrededores de Alcaudete hay una ver­
dadera superstición por el ta l muchacho. Los cam­
pesinos y  muchos que no lo son, desdeñan á los mé­
dicos y van á pedir la curación de sus enfermeda­
des al niño milagroso. Tiene un trabajo ímprobo, 
pues recibe diariamente de setenta á cien personas. 
Calcule Vd. lo que ganará. No exija á los enfermos 
cuota fija. La dádiva es voluntaria, pero me-han 
asegurado que no bajan de treinta á cuarenta duros 
los donativos diarios que recibe. En fin, afortuna­
damente para él, hoy ya no hay judíos como los del 
siglo X V I, que se comían los niños crudos ó que los 
partían en pedacitos para comérselos, ó que loa cru­
cificaban, porque si asi fuera, el tal niño es dema­
siado milagroso para que algún mal intencionado 
judío no propusiera á sus colegas el descuartizarlo, 
y el asarlo, y el comérselo, como el vulgo decía que 
habían hecho con el niño famosísimo de La Guardia 
en aquellos buenos tiempos de brujas y  duendes, 
de beatas y  bonetes. ¡Qué superstición, qué añeion 
á lo maravilloso, qué ignorancia hay en nuestra pa­
tria! Muchos, muchísimos años serán precisos para

desarraigar la una y  para estirpar la otra. Trabaje­
mos, saquemos de continuo á la vergüenza hechos 
de esta índole, y llegará un dia ea que los embauca­
dores y  los embaucados se esconderán para siempre 
donde no pueda vérseles mas, corridos los unos de 
sus engaños y  los otros de su credulidad y  de su es­
tupidez.

No quiero concluir esta carta sin delatarle algu- 
gunos hechos que me ha referido un colportor que 
vaga por estas inmediaciones. Hallábase en Yecla 
nuestro hermano preparándose á salir para poner 
su puesto de Biblias y  obras de controversia, cuan­
do se presentaron en la posada donde residía unos 
cuantos clérigos, tres ó cuatro, y uno de esos rufia­
nes que quieren matar á todo el mundo, especies de 
perdona-vidas, cobardes íorrados de asesinos. Pre­
guntaron por el colportor, y  al avistarse con él uno 
de los presbíteros, le dijo: «Necesito todas las B i- 
blas que Vd. lleva .» Nuestro hermano se las dió; los 
curas las quemaron. Como era natural, el colportor 
les pidió su importo. «¿Su importe?—le replicó un 
clérigo:—en vez de é l le daremos á Vd. un tiro .» El 
colportor se quedó atónito. ¿Rra aquella la manse­
dumbre católica? Hubo dimes y  diretes, palabras, 
voces y  otros escasos, hasta que viendo el p leito mal 
parado los clérigos tuvieron que pagar el importe 
de las Biblias. Pero los curas habían soliviantado 
al pueblo, y  unos amigos del colportor pusieron un 
carro á su disposición á cierta distancia de la po­
blación para que, en caso de que corriera peligro, 
pudiese salvarse por la puerta falsa y llagar has­
ta él.

En Ayelo y  ea Cieza los respectivos alcaldes se 
opusieron á que se espendieran Biblias en ellos, y el 
de Cíaza llegó á decir á nuestro hermano que se sa­
liera del pueblo sin rechistar ni murmurar una pa­
labra, porque él invocaba la Constitución. ¿Qué au­
toridades son estas? ¿Qué Constitución es esta que 
no sirva mas que para hollarla? ¿Los alealdaa de 
monterilla y  los clérigos batalladores han da ser 
los perpétuos tiranos de las poblaciones rurales? ¿No 
ha llegado todavía la manumisión para los campe­
sinos? Cosas son estas que debieran ocupar la alta 
sabiduría de los nuevos ministros.

Soy de Vd. afectísimo amigo y  hermano en 
Cristo,

A .  Sánchez del R eal.

Aunque atrasada, publicamos con gusto la si­
guiente carta que da á conocer el trabajo que con 
incaasabla celo se prosigue en pequeños pueblos y 
aldeas apartadas d « nuestra patria:

«Señor Don A . C.

Muy señor mío y  de toda mí consideración y  res­
peto: En el mes de abril me hallaba yo espandiendo 
y  dístrlbuyendHa la Palabra de Dios en la provincia 
de Granada. Un dia salí, en compañía de un amigo, 
á anunciar el Evangelio á ua pueblacito inmediato. 
A l apearnos del tren nos encontramos con un jóven 
artesano, que al saber el objeto que nos llovaba allí, 
se brindó á acompañarnos en tan privilegiada mi­
sión; dos horas despues, á las once de la noche, los 
vecinos dal pueblo de Escoznar abandonaban preci- 
pitadamento sus lechos y se reunían y se apiñaban 
en una calle para oír hablar da la misericordia de 
Dios y  del amor de Jesucristo. Entonces tuve oca­
sion de admirar la grandeza divina; era la primera 
vez que se iba i  tributar culto á Dios en espíritu y 
en verdad en aquel pueblo; se iba á  celebrar en la 
pequeña cocina de una humildísima casa; todos los 
concurrentes estaban acostumbrados á frecuentar la 
imponente y majestuosa iglesia romana; aquella 
noche se reunían en un lugar doada no había lám­
paras, no habla colgaduras, no había im á^nes, no 
había altares, no había ni aun siquiera sillas donde 
sentarse; acostumbrados á venerar casi con estúpi­
do fanatismo á ua sacerdote (¡iepóñto de la veriad y 
de la ciencia/J lujosamente ataviado; iban aqaella 
noche a oír la verdad, muy senciha y  muy pura; 
pero muy amarga y  hasta muy cruel, presentada 
por un pobre y  humilde colportor: sia embargo,
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anoianas j  jóvenes, hombrea y  niños, ssEtados en 
el suelo COQ el niiyor órden, con ol mas profundo y 
religíoijo silescio 7  con la mas fervorosa ateacíoa, 
escuchaban las dulcisiroas palabras de amor, de 
consuelo y da esperanza del Evanjfelio de paz: el 
mismo (Srden y  la misma ateneioa se obserrabaa en 
la entrada de la casa y  en toda aquella calle, ¡Cuán­
ta sencillez y  cuanta sinceridad! ¡Qué admirable- 
meote recibieron la Palabra ds Diosl

A l día siguiente, dosde la:i cinco de la mnQaTia 
hasta las doce de la noche, desde el pueblo do Es- 
coz&ar hasta el de Illora, nuestro camino y nues­
tros descansos fueron una no interrumpida misionj 
pero fueron también no continuo triuufo de la ver­
dad dol Evangelio y  de Jesucristo. ¡Qué de maravi­
llas se ofrecieron á nuestros ojos! Los que forma­
mos parte de aquella santa espedicion, no olvidare­
mos jamás, no podremos olvidar nunca aquellos 
momentos tan preciosos y  aquel día tan feliz.

De Vd. con toda considsracion su afectísimo, 
J osé  U a k í a  S a n t e l ic e s . »

NOTICIAS VARIAS.

El presidente de la Asociación de Jóvenes cristia­
nos de París, nn su última circular, espresa una 
verdad reconocida en los círculos religiosos, y  al­
gún tanto fuera de ellos: «s i hay alguna cosa cla­
ramente demostrada, es sin duda alguna el que 
nuestra nación solo podrá hacerse verdaderamente 
poderosa, grande y  libre, cuando el Evangelio esté 
á la base de sus instituciones. La eaperlencia lo 
ha demostrado; ni los partidarios de Voltaire, n i los 
discípulos de Loyola han hecho de nosotros un gran 
pueblo,

Que se lo dé el Evangdllo á la Francia y  todo 
será salvado; y  entonces nuestro pu?blo tan abun­
dantemente dotado en todos sentidos, será como el 
centinela avanzado de la humanidad, y prepa­
rará el camino para un porvenir de luz, de paz y  de 
libertad.»

«Jóvenes cristianos do la Francia, clama el pastor 
Oook: (Socorro, aocorrol

E l mundo tiene necesidad de vosotros porque se 
halla sumergido en el mal, y  vosotros podéis ilum i­
nándolo atraerlo á los piés del Salvador. La Igle­
sia no pnede hacer eso sin vuestro concurso, porque 
á vosotros pertenece el ardor, la actividad y el en­
tusiasmo. Manos á la obra, pues. Sed los primeros 
en las reuniones de oraciones, los ¡mas activos re­
partidores ds Tratados y  de las líscrituras; mostraos 
los mas valientes en los ataques contra elm al y  los 
mas enérgicos haciéndole resistencia; los mas intré­
pidos para anunciar á Jesucristo á tiempo y  fuera 
de tiempo, y tened presente, para que cobréis áni­
mo, que vuestra obra no será desatendida por el 
Seüor, y  que la recompensa será grande en los i 
cielos.» '

Lo que sigue está tomado de una carta que ha 
dirigido uu c iiiiillaro que reside en la ciudad de Mé­
jico á un comerciante de Nueva- York:

«Se presentó ante m i vista una numerosa con­
gregación de mejicanos, tanto hombres como mu­
jeres, con sus hijos, adorando un Dios en espíritu y 
en verdad, lo que presentaba un gran contraste con 
lo que otras veces había yo  visto en el católico Mé­
jico.

Gracias á los incansables esfuerzos de los seño­
res Riley, Romero y  otros contra ]a obstinada é in­
flexible oposicion del clero, el protestantismo se ha 
establecido sólidamente en nuestra hermosa repú­
blica, por tan largo tiempo sumida en las tinieblas.

Conozco personalmente al Gobierno de Méjico y 
me consta que tiene vivos deseos de que la obra 
tenga buen ésito como un medio de civilizar un 
poco mas al pueblo y  hacerle conocer sus deberes 
como cindadanoá.

Desde quo Méjico lleva el nombre de república, 
el poder del catolicismo ha menguado mucho, y 
tantos conventos é iglesias como antes existían, 
se han convertido en cuadras y  en -tiendas, en­
tretanto que millares de personas, habiendo per­
dido toda conllanía en sus sacerdotes, han abju­
rado su fó y ahora en las tinieblas andan á tientas 
buscando la verdad.

A  mi juicio no hay campo que parezca prometer 
mas que este para una obra de misión.

Dentro de pocos dÍHS se encargará de la dirección 
espiritual de la capilla evangélica sita en la plaza 
del Limón, el pastor D. Felipe Orejón, que hasta 
ahora ha desempeñado el cargo de pastor auxilínr 
de la iglesia del Redentor. Pedimos al Señor de las 
misericordias que bendiga á nuestro buen amigo en 
BU nueva obra y que le conceda la dicha de ver que 
pronto se forma y  consolida una numerosa iglesia 
de verdaderos cristianos. No desconocemos las difi­
cultades que ofrece una obra como la de la plaza del 
Limón; mas sabemos que todo lo puede el que ora 
y se confia sin reserva en la fuerza de Cristo.

Con este número recibirán nuestros susorifcores 
un ejemplar del nuevo folleto religioso, reciente­
mente impreso, B l cura y la Biblia. Procuraremos 
remitirles to los los que en adelante vean la luz pú­
blica en esta capital.

Los anti-infalibilistasestán de enhorabuena. Ya 
hemos dado cuenta de la «lección del canónigo Doe- 
llinger para el cargo de rector de la Universidad de 
Munich. Pues bien, on la deBona ha sido derrota­
do el candidato adicto al Papa, y en la de ‘Wurzburg 
ha sido elegido rector el profesor Reissmann, tam­
bién opuesto al dogma de la infalibilidad.

Loa pastores evangélicos de Sevilla y  Córdoba, 
Sres. Cabrera y  Fernaudez, han participado al Con­
sistorio que nada de particular ha ocurrido en sus 
respectivas iglesias durante el mes próximo pasado.

Ha vuelto á encargarse de la iglesia de Cartage­
na el pastor D. Miguel Trigo, un tanto repuesto de 
las dolencias que le aquejaban. Durante su ausen­
cia ha predicado en la dicha ¡localidad D. Andrés 
Sánchez del Rea!, mereciendo por su celo y  sus tra­
bajos la  aprobación y  cariño dé los  fieles de Carta­
gena. E l Sr. Sánchez regresará en breve á Madrid.

La  situación religiosa en Alemania toma cada 
día proporciones mas alarmantes para loa romanis­
tas. Es tal la repugnancia que la cuestión de la in­
falibilidad inspira á los católicos ilustrados, que 
puede darse por seguro que se formará una iglesia 
cristiana enteramente separada de Roma.

Se habla de la elección de un gran Consistorio, 
compuesto de doce obispos, para dirigir la parte es­
piritual de la nueva iglesia alemana, de los cuales 
será presidente el mas anciano.

Se supriniirán las imágenes en los templos, per- 
mitiénduse solo la del Crucificado; igualmente que­
dará suprimida la confesioa auricular y  se conser­
varan la misa y el purgatorio.

Hacen mal los católicos alemanes en conservar 
esos dos dogmas que ningún apoyo encuentran en 
las Santas Escrituras; pero confiamos en que un 
dia, no muy lejano, queden abolidas esas dos In­
venciones de los hombros, y sea predicado en toda 
su pureza el Evangelio de Cristo.

Escriben de Salamanca á uno de nuestros am i­
gos, que es grande el deseo de muchas personas de 
la localidad de que se les predique el Evangelio de 
Jesucristo. Nosotros desearíamos poder llevar la 
Palabra de vida ¿ todas las ciudades y  aldeas de 
España; pero sabemos lo díflcil que se hace abrir 
nuevas capillas mientras que las congregacio­
nes existentes no puedan atender á sus propios 
gastos. S i tal sucediera, los fondos que hoy se em­
plean para mantener lo comenzado, se aplicarían á 
otros nuevos trabajos y  el Evangelio se difundiría 
con mas rapidez. Piensen sériameate en esto los 
cristianos evangélicos, que sobre ser muy útil á los 
demás pueblos de la Península les daría la confian­
za de lo que pueden.

Tenemos entendido que en Jerez de la Frontera 
se abrirá muy en breve una nueva capilla evangéli­
ca) y que se sostendrá con las contribuciones volun­
tarias de ios Seles.

El miércoles próximo 16 del corriente, á las ocho 
y media de la noche, se reunirán en oración todas 
las congregaciones en la iglesia bautista do la calle 
de Lavapiés, y  el miércoles 23, á la misma hora, en 
la iglesia de la calle de San Cayetano.

Con placer hemos sabido que el Sr. Ben-Olifll, 
pastor de una de las iglesias evangélicas de Cádiz, 
se propone inaugurar muy en breve un nuevo culto 
en el Puerto de Santa María.

Según el Tagblatl de Lucerna, las lecciones de 
teologia dadas en esta poblacion, han sido abando­
nadas durante el curso de 1870 á 1871 por seis estu­
diantes, porque consideraban el dogma de la in fali. 
bilídadcomo contrario á su conciencia. Ademas,^ 
varios estudiantes que asistían á loa cursos d ®  
filosofía con objeto de abrazarla carrera eclesiástica, 
han renunciado á ella y  escogido otras carreras.

Ha dejado de publicarse momentáneamente, 
nuestro apreciable colega evangélico de Sevilla 
B l Orisiianitmo.

ADVKRTENCI.A.

Nuevas condiciones.

L a  Lüz se publica e l 1.° y  lo d e c a d a  mes. 
E l precio de suscricion es un rea l men­

sual en M adrid y  cinco reales trim estre en 
provincias.

Fuera de Madrid solo se adm iten suscri- 
ciones por trim estre.

N o  se servirá  ningiana suscricion cayo  
im porte no se haya recibido en la Adm in is­
tración.

Puntos de suscricion.

En Madrid \ secundo.
( Madera Haja, 8.

En Zaragoza... | Jorge, cochera Asco-

Kn Valladolid. Plazuela del Duque, 11. principal. 
En Cartajena- Plaza del Rey, 18.

MADRID: lOTl.

Im p . d a  i. M . P erez , c a lle  d e  l a  M iw rio o rd is . n S m . 2.
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